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Ges t i ón prov inc ia l 
LA llevada a cabo por la Corporación en el perío-do de tiempo a que esta memoria se contrae ten-
dió primero de manera principal a la implantación 
del Estatuto provincial a cuyos preceptos funda-
mentales hubo necesidad de adaptar las funciones y 
servicios que le estaban encomendados y el desen-
volvimiento de los que de nuevo se le conferían. 
Como toda ley orgánica el Estatuto provincial 
no podía descender al detalle; estableció los princi-
pios básicos, trazó los cauces por donde había de 
discurrir la vida provincial tal como la concibiera el 
autor de la reforma; pero el acomodamiento de la 
realidad a la regla y la resolución de cuantas cues-
tiones surgieran con tal motivo, era labor posterior 
que a las propias Diputaciones correspondía. 
La de Málaga no anduvo remisa en la colabora-
ción y compenetrada desde el primer momento con 
el espíritu que inspiraba la reforma, procuró la via-
bilidad del nuevo régimen jurídico poniendo a su 
servicio los mayores entusiasmos. 
Así, amoldó primero la estructura de sus presu-
puestos a las normas fijadas por la Superioridad y 
conforme a ellas reguló su vida económica, cuidan-
do mucho de no crear nuevos arbitrios que hicieran 
antipático o muy onoroso el cambio. Por el con-
trario, en lo referente a cédulas personales, recurso 
muy principal de los que el Estatuto le concedía, no 
vaciló en rebajar las tarifas primera y tercera del 
impuesto reduciendo en el primer año a la mitad 
alguna de sus clases. Con ello mermó sus ingre-
sos, pero consiguió hacer insensible el tránsito de 
unas a otras tarifas, librando a las nuevas, mucho 
más elevadas que las anteriores, de la enemiga del 
contribuyente cuyas protestas en el momento pre-
ciso de la implantación hubieran sido de funestos 
resultados para la ulterior vida del impuesto, 
Dió a sus funcionarios la regla a que habían de 
sujetarse; estableciendo para su ingreso y ascenso 
turnos de oposición y antigüedad que excluyen el 
favoritismo y garantizan al mérito y al saber su de-
bida compensación. Modificó las plantillas redu-
ciendo el número de funcionarios administrativos y 
aumentando sus dotaciones que como sus catego-
rías equiparó a las del Estado. Instituyó un régimen 
de derechos pasivos altamente favorable, corrigien-
do con espíritu humanitario y equitativo deficien-
cias en el anterior notadas. Creó aquellos cargos 
técnicos que el establecimiento de nuevos servicios 
y su debida eficacia exigían y delimitando las fun-
ciones de todos, administrativos, técnicos y subal-
ternos, señaló los casos de responsabilidad, la natu-
raleza de las faltas y su castigo en forma justa y pro-
porcionada. 
Formó con la mayor diligencia el plan de ca-
minos vecinales de toda la provincia y el de los in-
terprovinciales que han de comunicarla con las l i -
mítrofes desechando toda clase de sugestiones e ins-
pirándose únicamente en la necesidad y convenien-
cia de las vías proyectadas. En los ya concursados 
por el Estado procuró el exacto cumplimiento de 
los compromisos contraidos y la aplicación de las 
subvenciones gestionando lo necesario para que no 
tuviera que revertir al Tesoro cantidad alguna de 
las asignadas a la provincia. 
En orden a la contratación la Corporación se ha 
amoldado exactamente a las disposiciones que re-
gulan la materia. Por consiguiente; han sido objeto 
de subasta o concurso los contratos de cuantía su-
perior a 25.000 pesetas. Las obras y servicios de 
cuantía inferior se han realizado directamente por 
administración, pero admitiendo ajustes, destajos 
o encontradas ofertas allí donde por la índole de la 
obra o del servicio se estimaban conveniente. De 
como se haya procedido en éste particular dá idea 
la ausencia de toda reclamación y la importante eco-
nomía obtenida en algunos suministros. 
Merece especial mención en punto a contratos 
el celebrado recientemente para el arriendo de la 
Plaza de Toros de esta Capital por los años 1928 a 
1932 ambos inclusive, contrato que ha constituido 
para la Corporación un éxito rotundo tanto en sus 
resultados económicos como en su aspecto ético. 
En efecto, limitada al 31 de Diciembre del pasa-
do año 1927 la vigencia del arriendo anterior, la Di-
putación se preocupó de gestionar uno nuevo en las 
mejores condiciones posibles y a tal fin, con tiempo 
oportuno (habida consideración de que los contra-
tos con diestros y ganaderos se hacen de una tem-
porada para otra) anunció una subasta que volunta-
riamente sujetó alas formalidades establecidas para 
las de obras y servicios en el Estatuto provincial y 
Reglamento municipal concordante. 
Las bases y condiciones fijadas en el correspon-
diente pliego eran análogas a las establecidas para 
anteriores arriendos, salvo en lo relativo al precio 
tipo que se elevó de 30.300 pesetas cada año a 
90.000; fianza complementaria, que también se au-
mentó; plazos de pago, que se espaciaron conve-
nientemente; corrida benéfica, que se suprimió a 
cambio de reservar para los Establecimientos béne-
fieos provinciales la localidad de las dos corridas de 
feria y supresión de entradas de oficio, conmutadas 
por carnets de libre circulación a favor de los em-
pleados provinciales. 
Las innovaciones señaladas no fueron hechas 
caprichosamente y al azar, sino después de medita-
do estudio en el que hubieron de sopesarse cuantos 
datos o factores pudieran tener en el asunto legíti-
ma influencia. Así, por ejemplo, para elevar el tipo 
o precio se tuvieron en cuenta de un lado las ganan-
cias obtenidas por la empresa durante el arriendo 
anterior, ganancias fáciles de calcular por la índole 
pública de los espectáculos y el conocimiento gene-
ral que hay de sus presupuestos de gastos; la impor-
tancia creciente de la plaza, hábilmente estimulada 
en anterior pliegos mediante la fijación de un mini-
mun de corridas; las crecientes facilidades para la 
locomoción, merced a la cual es hoy posible vender 
a buen precio en las corridas importantes todas las 
localidades incluso las de barrera, entre el aluvión 
de forasteros que de todas partes llegan para pre-
cenciarlas y hasta el éxito descontado de los abonos 
que, cobrados en totalidad al comenzar la tempora-
da, consienten a la empresa reducir su propio capital 
en muy estimable proporción. De otro lado forza-
ban al aumento razones de ética y de buena admi-
nistración, por que no era posible que la Diputación 
se contentara con obtener del inmueble una renta 
no superior al 3 % cuando presisamente tenía pro-
yectado invertir en él sumas respetables y cuando 
otras plazas (Valencia, Granada, Córdoba, etc.)ren' 
dían a sus propietarios, en proporción, beneficios 
importantes. 
Parece inútil decir que los propósitos de la Di-
putación fueron, desde el primer momento, comba-
tidos por los interesados —empresarios y ad-láteres 
— con saña inusitada. La prensa misma, por algunos 
de sus órganos locales más significados, se manifes-
tó abiertamente en contra, augurando un seguro fra-
caso.,, ¡quién sabe si deseádolo! aunque no fuera 
más que para demostrar su videncia. 
Y en efecto lo hubo, por que la primera y se-
gunda subasta fueron declaradas desiertas a pesar 
de que en ambas se extremó la publicidad y de que 
para la segunda se introdujeron modificaciones 
esenciales en cuanto a plazos de pago y fianza, car-
nets de libre entrada y reserva de localidades a favor 
de los Establecimientos benéficos provinciales, en 
absoluto suprimida. 
Empero, y esto es lo curioso del caso, no más 
tarde del día siguiente al de la celebración de la se-
gunda subasta presentáronse solicitudes diversas 
interesando el arriendo en el mismo precio y condi-
ciones fijados para aquella o bien la apertura de con-
curso al que se ofrecía acudir con oferta no inferior 
a las 90,000 pesetas señaladas. Alguno llegó a sobre-
pasar este tipo y en rigor puede decirse que de he-
cho quedó desde entonces abierta entre los interesa-
dos por propia voluntad de ellos y sin que la Dipu-
tación realizara acto alguno encaminado a pro-
vocarla o mantenerla, una puja desconcertante y 
cruel. Desconcertante, porque no tenía explicación 
el hecho de que entonces se pretendiera por la vía 
insegura del voluntario otorgamiento un arriendo 
que días antes pudo obtenerse de manera legal y 
obligada por el ancho camino de la subasta; cruel, 
porque el afán de negocio, cuando no el propósito 
malévolo de forzar al contrario hasta llevarlo a tér-
minos de seguro fracaso, hizo a alguno excederse 
en sus ofrecimientos rebansando notoriamente los 
cálculos más optimistas. 
La Corporación serena y reflexiva, cual corres-
pondía a quien procuraba la defensa de legítimos 
intereses, no banales satisfacciones de amor propio, 
rechazó toda clase de sugestiones, incluso aquellas 
directamente encaminadas a excitar su codicia y, 
comprendiendo que conseguido el precio que ella 
misma fijara prudentemente lo importante era ase-
gurarlo por los cinco años del arriendo, abrió puja 
en cuanto a la garantía, concluyendo al fin por adju-
dicar la explotación de la Plaza de Toros con aplau-
so unánime de la opinión al solicitante Don Félix 
Álvarez Prolongo, cuyo conocimiento del negocio 
y seriedad, demostrada en el anterior arriendo, ava-
laban en lo posible el exacto cumplimiento de las 
condiciones fijadas al nuevo y su normal desenvol-
vimiento. 
De esta manera terminó este interesantísimo 
episodio, en el que hábilmente sorteados todos los 
escollos, logróse para los fondos provinciales un 
aumento en sus ingresos de 300.000 pesetas aproxi-
madamente en cinco años. 
En cuanto a la gestión económica la Corpora-
ción ha procurado al formar sus presupuestos dotar 
debidamente sus servicios y atender aquellos otros 
de carácter general que le están encomendados, és-
tos últimos en la cuantía de antemano fijada por la 
Superioridad o con arreglo a lo que la experiencia 
aconsejaba cuando esas normas no existían. Pru-
dente al fijar los ingresos los calculó con la debida 
exactitud, limitándose a hacer uso de los que de 
manera general estaban concedidos y dejando para 
más adelante, para cuando la reforma estuviere con-
solidada, el establecimiento de nuevos arbitrios. 
Fijada la ley económica, su aplicación y des-
arrollo se ha llevado normalmente, con escrupulosi-
dad verdaderamente ejemplar en la ordenación de 
pagos, acordándose mensualmente por la Comisión 
Permanente la distribución de fondos y sometién-
dose a su aprobación también mensualmente y con 
todo detalle la cuenta de los gastos causados en los 
tres Establecimientos benéficos (Hospital, Casa de 
Misericordia y Casa de Expósitos) que la Corpora-
ción costea; a su tiempo las de estudios, conserva-
ción y construcción de caminos y carreteras y en 
general, a medida que se han ido produciendo, 
cuantas no se referían a gastos de antemano conoci-
dos o fijados. 
En orden a cuentas es de anotar que en el pe-
ríodo a que esta memoria se contrae se han formado 
y sometido a la aprobación de la Corporación en 
pleno las corrientes y las de años anteriores que aun 
estaban pendientes de tan importante requisito. 
Otras, más atrasadas, insistentemente reclamadas 
por la Superioridad no han podido remitirse por 
que el incendio del edificio de la Aduana donde la 
Corporación estuvo instalada destruyó sus archivos 
y dependencias y con ellas los elementos necesarios 
para formarlas. 
Por lo que toca a la propia representación y a 
las relaciones de la Corporación con las demás de 
su clase, Autoridades, entidadades y organismos di-
versos, la gestión provincial ha tendido a realzar su 
importancia y prestigio, dando fé de vida en todo 
momento y procurando que el tono general de la ac-
tuación corporativa fuera de honorabilidad y mutuo 
respeto. 
De cómo ha conseguido su propósito son buena 
prueba los elogios tributados a la Corporación por 
los actos que hubo de organizar en honor de Sus 
Majestades durante el viaje que las Reales Personas 
realizaron a esta Capital en Febrero de 1926; la de-
signación de esta Diputación hecha por las demás 
de Andalucía para que en ella tuviera lugar la reu-
nión de todas a fin de convenir lo relativo a la Le-
prosería regional; la distinción conferida a su Presi-
dente por el Gobierno francés que le nombró Caba-
llero de la Legión de Honor en premio a su labor 
con ocasión de las visitas hechas a Málaga con cor-
to intervalo por los Sres.Painlevé, Jefe ala sazón del 
Gobierno y conde Peretti della Roca Embajador en 
España de la vecina República y por otras distingui-
das personalidades de ella que poco después vinie-
ron en el hermoso buque «Mariette Pachá» y el he-
cho de que el propio Sr. Presidente fuera designa-
do para con otros tres de corporaciones hermanas 
representar a todas las Diputaciones de España y en 
su nombre gestionar de los poderes públicos la re-
solución de aquellas conclusiones que Como más 
convenientes se acordaron en la Asamblea celebra-
da al efecto en Madrid. 
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E s t a d o de los se rv i c i os 
y es tad ís t i ca de t r a b a j o s 
B e n e f i c e n c i a 
DE todos los servicios que a la Corporación están confiados, son los más importantes los que 
presta en los tres establecimientos benéficos que 
sostiene: Hospital, Casa de Misericordia y Casa de 
Expósitos. 
En el primero de ellos cimenta la Diputación su 
orgullo por que es el que más alabanzas merece de 
propios y extraños. Pero a la vez y acaso por esto 
mismo del Hospital vienen a la Diputación las ma-
yores preocupaciones. La población en él asistida 
crece de día en día y por modo tan extraordinario 
que hacen inútiles toda clase de previsiones. De na-
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da sirve que los Visitadores tocados de noble emu-
lación y con el espíritu inflamado por generosos y 
caritativos sentimientos pidan y obtengan en la for-
mación de los presupuestos aumentos en las consig-
naciones para alimentación y asistencia de enfer-
mos; la necesidad es mayor cada año y como los 
presupuestos de la Corporación tienen muy escasas 
fuentes de ingresos y un límite forzado, la capacidad 
contributiva de la provincia, el conflicto ha de plan-
tearse fatalmente en un porvenir más o menos pró-
ximo. Sobre todo es alarmante el número de demen-
tes asistidos que llega el día en que se fecha esta me-
moria a 403 constituyendo el 41 por ciento de la to-
tal población hospitalizada. 
La solución por lo que a estos enfermos se refie-
re podía ser la de distinguir entre los de observación 
y los definitivamente recluidos, dejando al cuidado 
de la Diputación los primeros y recabando para sí el 
Estado los segundos por su cualidad de incurables. 
De no ser esto posible debería intentarse la forma-
ción de una mancomunidad de todas las provincias 
andaluzas para entre ellas construir y mantener con 
emplazamiento adecuado un Manicomio común 
donde tuvieran asistencia los dementes de las pro-
vincias mancomunadas definitivamante recluidos. 
De este modo se conseguiría de una parte la descon-
gestión de los manicomios provinciales evitándose 
el caso más o menos lejanos pero al fin posible de 
tener que negar asistencia por falta material de ele-
mentos, de local y personal y de otra la mejora técni-
ca del servicio que evidentemente requiere la separa-
ción indicada por ser distintos los procedimientos y 
medios de curación según se trate de presuntos de-
mentes o de locos declarados. 
Por lo demás, los servicios asignados al Hospi-
tal vienen cumpliéndose a satisfacción tanto en las 
salas de consulta pública donde diariamente se re-
conocen y tratan los enfermos que a ella acuden 
cuanto en las clínicas en las que son encamados 
quienes, por la naturaleza de sus padecimientos, lo 
han de menester. Para todo ello la Corporación 
no regatea medio alguno. Antes al contrario dota 
los servicios expléndidamente acudiendo solícita 
a cubrir cuantas necesidades le son conocidas. 
Así, ha aumentado el personal técnico adscribien-
do al establecimiento con el carácter de Médico y 
Cirujano incorporados a los que en uno y otro 
concepto gozan de más fama en toda la provin-
cia; y nutriendo las escalas de médico tercero o de 
guardia y los practicantes y matronas. En punto a 
material, aparte de las adquisiciones menudas de 
instrumental y aparatos que constantemente se ha-
cen, se ha instalado un ascensor porta-camillas, me-
jora propugnada por S. M. la Reina Doña María 
Cristina, y se ha completado la instalación de baños 
y duchas en el Manicomio. El servicio de medicinas, 
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el de laboratorio para análisis clínico o bacteriológi-
co y el de radiografía y radioscopia, se llevan a cabo 
en el Hospital de manera completísima merced a la 
farmacia e instalaciones establecidas, siendo de no-
tar que sobre estos servicios no se cobra tasa ni de-
recho alguno pues la Corporación los tiene monta-
dos y costea expléndidamente sin ningún fin lucrati-
vo y solo para la mejor asistencia de los que a su ca-
ridad acuden. 
Según los datos tenidos a la vista el promedio 
diario de estancias de enfermos asistidos en las clí-
nicas con inclusión de dementes ascienden a 975 y a 
250 los asistidos en las consultas públicas. 
En cuanto a la Casa de Misericordia debe regis-
trarse como novedad transcendental en los servicios 
a este establecimiento encomendados la instalación 
de talleres de imprenta, encuademación, carpintería 
y zapatería llevado a cabo con el plausible propósito 
de enseñar a los asilados algún oficio que los colo-
que en situación de atender a su subsistencia con el 
producto de su trabajo honrado. 
Era esta aspiración de antiguo sentida, pero 
hasta ahora no realizada. Su importancia no nece-
sita ponderación. Bajo el punto de vista de la fun-
ción es evidente que el radio bienhechor de la pro-
vincia se amplía considerablemente con tales ense-
ñanzas y bajo otros aspectos no cabe duda que ellas 
dulcifican el carácter de reclusión que los asilados 
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atribuyen a su permanencia en el establecimiento, 
contribuye a moldear su espíritu y los orienta para 
su vida futura poniendo a prueba sus aptitudes. 
Montados los talleres para tan altos fines, su 
rendimiento industrial no preocupa a la Corpora-
ción. A su perspicacia no puede ocultarse que cuan-
tos en ellos adquieren enseñanza permanecerán en 
el Establecimiento no más tiempo del que necesiten 
para obtener lucro de ellas; pero así conviene que 
sea, por que de esta manera se renovarán incesan-
temente y el beneficio alcanzará a un mayor núme-
ro. Sin embargo, se aspira, y en parte está ya conse-
gido, a que los talleres montados abastezcan las ne-
cesidades propias de la Corporación haciéndose en 
ellos los impresos, encuademaciones y reparaciones 
que precisen las distintas dependencias y servicios 
y el calzado que haya de facilitarse a los acogidos en 
sus establecimientos. 
De desear es que las enseñanzas ya establecidas 
se amplíen a otras labores, artes ú oficios en las que 
puedan tener cabal aplicación la actividad de las ni-
ñas asiladas. 
También merece citarse como mejora importan-
te del servicio la conseguida con el emplazamiento 
de una cocina «Preckler» último modelo instalada 
en el establecimieto en sustitución de la antigua que 
resultaba ya insuficiente o impropia para el uso a 
que estaba destinada. 
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Por lo demás, da idea acabada de las condicio-
nes en que se cumplen los servicios en la Casa de Mi-
sericordia la circunstancia de estar siempre cubier-
tas todas las plazas y gran número de aspirantes 
guardando turno; el aspecto exterior de los asilados 
que ha merecido elogios de S. S. M. M. y Altezas en 
recientísimos viajes; el resultado de los exámenes 
anuales; la falta de fugas individuales ni colectivas, 
no obstante ser propicia a ellas la situación y el em-
plazamiento del edificio rodeado de jardines y huer-
ta sin verja ni muro que los cierre y la mortalidad 
escasísima de la población asilada que en los niños 
no pasa del 2 por ciento. 
El promedio diario de estancias durante el año 
1927 ha sido el siguiente: ancianos 40, ancianas 70, 
niños 180, niñas 110, total 400. 
Respecto a la Casa de Expósitos son de notar 
las obras realizadas en el edificio para mejor adap-
tarlo a las necesidades del servicio; la ampliación y 
habilitación de dormitorios y la instalación de ba-
ños con agua caliente y fría para los acogidos. To-
das estas mejoras colocan al establecimiento a la al-
tura de los mejores de su clase, dándole el aspecto 
acogedor y agradable que corresponde a la función 
maternal y delicada que allí se ejerce. 
Dos son la clase de asistencia que en él se pres-
tan: una, la lactancia de expósitos mientras la han 
de menester; otra, su alimentación, cuidado e ins-
tó 
trucción hasta los 6 años, edad en que pasan a la 
Casa de Misericordia. 
La Corporación procura además fomentar las 
adopciones que considera beneficiosas para los ex-
pósitos, pero a la vez antes de concederlas practica 
las necesarias averiguaciones respecto a la morali-
dad y medios de fortuna de los adoptantes y solo 
otorga su superior autorización cuando por sí mis-
ma o por los informes que recibe adquiere la convic-
ción de que ha de ser ventajosa al adoptado. En todo 
caso requiere el dictamen de la Real Junta de Damas 
y por medio de ella ejerce después de otorgadas las 
adopciones especial vigilancia sobre los expósitos. 
El promedio diario de estancias internas duran-
te el año 1927 ascendió a 60 y a 23 el de las lactan-
cias externas. 
La mortalidad ha quedado reducida al 2,20 por 
ciento, dato muy halagador si se tiene en cuenta 
que, por punto general, los acogidos en esta clase de 
establecimientos llegan en un estado de pobreza f i -
siológica motivado por vicios congénitos u orgáni-
cos verdaderamente deplorable. 
A más de los servicios anteriormente relaciona-
dos, la Corporación viene subvencionando Hospita-
les municipales en Ronda, Antequera, Vélez-Mála-
ga, Marbella y Archidona y clínicas de urgencia en 
Coín, Campillos y Estepona, a fin de que en unos y 
otras tengan asistencia los enfermos a quienes no 
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sea posible traer al Hospital provincial inmediata-
mente, sistema adoptado para extender hasta los úl-
timos rincones la beneficencia provincial anterior-
mente muy centralizada; pensiona anualmente a un 
profesor del Cuerpo médico de la misma para que 
ampliando sus estudios en otros centros nacionales 
o extranjeros traiga a los establecimientos aquí ins-
talados los adelantos y novedades que en aquellos 
observe y en ocasiones propugna o ayuda con igual 
fin su concurrencia a Congresos científicos. Tal ha 
ocurrido en 1927 con el de Psiquiatría celebrado en 
Barcelona al que asistió en representación de este 
organismo el profesor encargado de la sección de 
dementes de este Hospital provincial, especialista 
en enfermedades mentales. 
- C a r r e t e r a s p r o v i n -
c i a l e s y C a m i n o s v e -
c i n a l e s 
La insuficiencia de medios económicos, razón 
principal de la atonía observada en la vida provin-
cial antes del Estatuto, se tradujo, por lo que al ser-
vicio de carreteras se refiere, en una paralización 
absoluta de toda clase de trabajos, pues aunque a 
los presupuestos se llevaban partidas expresamente 
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asignadas a su construcción y conservación, las de-
ficiencias en los ingresos y el carácter apremiante 
de otras atenciones relegaban su inversión a un pla-
no secundario del que jamás llegaban a salir. 
Corregidas en lo posible estas deficiencias, me-
diante los nuevos recursos concedidos a estas Cor-
poraciones, se ha tendido desde el primer momento 
a cumplir el servicio poniendo mano en todas las 
carreteras provinciales que constituían el antiguo 
plan, reconstruyendo o reparando dentro de cada 
una de ellas aquellos trozos que se consideraron 
más precisos o convenientes a fin de que todas 
queden habilitadas cuanto antes. 
El índice o resumen de estos trabajos acusan al 
31 de Diciembre de 1927 la siguiente situación: 
Carretera denominada De la carretera de se-
gundo orden de Cuesta del Espino en Teatínos a 
Venta de Campanillas. Reparado el kilómetro pri-
mero y hechos los acopios para continuar su repa-
ración hasta el total de lo antiguamente construido 
(2'903 kilómetros). 
Málaga a Mijas por Churriana, Torremolinos 
y Benalmádena . Reconstruidos tres kilómetros. 
En reconstrucción uno y medio. Se está confeccio-
nando el proyecto para reparar otros 4 kilómetros. 
Cár tama a Alhaur ín el Grande. Reparado el 
primer kilómetro y la casilla del peón. Hecho aco-
pios para continuar la reparación. 
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Campanillas a la Carretera de Almogía. 
Reconstruidos por cuenta del Ayuntamiento de esta 
Capital 2 kilómetros. En reconstrucción por la Di-
putación otros dos kilómetros. 
Alfarnate a la Carretera de Bailén a Mála-
ga. Hecha la reparación del firme en su total lon-
gitud. 
En cuanto a caminos vecinales, se empezó por 
la incautación de los traspasados por el Estado que 
ascendían a 38 con una longitud de 415.773'95 kiló-
metros de los cuales se encontraban a la sazón: 
Construidos y en conservación . . 104.809'—kms. 
en construcción 46.072'37 » 
en proyecto 264.892'58 » 
Después formuló el nuevo plan comprensivo de 
los traspasados por el Estado y de los agregados por 
la Corporación, en junto 725.223'95 kilómetros, y 
desde entonces la Sección ha venido trabajando sin 
descanso para que la situación de este Organismo 
respondiera a la confianza que en general depositó 
el Estado en las Diputaciones al conferirles el ser-
vicio, habiéndose conseguido como resultado de to-
do ello la construcción de 20.318 kilómetros más la 
fundación del puente sobre el Arroyo Adelfiela, la 
conservación de los terminados y el estudio del ca-
mino «Ronda-Gaucín» en los términos de Ronda, 
Alpandeire, Atájate, Benadalid, Benalauría Algato-
cín, Benarrabá y Gaucín. 
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Las cantidades invertidas en todo ello han sido 
las siguientes: 
En construcción y nuevas obras, , 694.834,52 ptas. 
En maquinaria 64.936' — » 
En estudios 52.700'79 » 
812.471'31 » 
En conservación . . . . . . . 83.851'20 » 
TOTAL PESETAS . 896.322'51 
Acusan estos dados un rendimiento extre-
mado; pero el esfuerzo se agiganta si se tiene en 
cuenta lo escaso del personal técnico de la Sección. 
Las restricciones que en punto a la provisión de pla-
zas de Ayudantes y Delineantes establecen las dis-
posiciones vigentes en la materia han frustrado en 
dos ocasiones el intento de aumentarlo, pues cons-
treñidas las Diputaciones a tomarlos del Cuerpo de 
Obras públicas si han de pagarse con la subvención 
sus emolumentos y no conviniendo a los funciona-
rios de este Cuerpo abandonar el servicio del Esta-
do por el de las corporaciones locales, los concursos 
se suceden sin que acudan a ellos ninguno de los 
que pueden ser nombrados y por consiguiente con 
absoluta ineficacia. Será menester para lo sucesivo, 
en bien del servicio mismo, que tales restricciones 
se revisen acomadándolas a la realidad pues de sub-
sistir cual están corren grave peligro de esfumarse 
las amplias y brillantes perspectivas que a la inme-
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diata ejecución de caminos vecinales abre la ya se-
gura obtención de recursos extraordinarios. 
C é d u l a s p e r s o n a l e s 
Con referencia al servicio de administración y 
cobranza de este impuesto y en relación al período 
de tiempo a que esta memoria se contrae han de dis-
tinguirse dos épocas: una relativa a las cédulas del 
año 1926 en la que el servicio fué llevado a cabo por 
los Ayuntamientos de la provincia y otra correspon-
diente a las cédulas del año 1927 en la que la Diputa-
ción lo llamó a sí realizando directamente las ope-
raciones inherentes al mismo. 
En cuanto a la primera época la Corporación 
como ya se ha indicado al principio, facilitó la apli-
cación de las nuevas tarifas rebajando considerable-
mente las clases 12.a, 13.a, 14.a, 15.a, y 16.a, de la ta-
rifa primera y las 8.a, 9.a, 10.a, 11.a, 12.a, y 13.a, de 
la tercera, así como la especial menor; aprobó sin 
demora alguna de su parte los padrones confeccio-
nados por los Ayuntamientos; resolvió oportuna-
mente las reclamaciones presentadas contra los mis-
mos, casi siempre de acuerdo con lo informado por 
las Comisiones municipales permanentes y pacien-
temente esperó el resultado de las liquidaciones. 
Respecto a la segunda forzoso es confesar que 
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la Corporación fué a la administración y recauda-
ción directa del impuesto muy temerosa de que el 
éxito no coronara sus esfuerzos. Nutrida su hacienda 
con anterioridad al Estatuto casi exclusivamente del 
contingente provincial y arrendada de antiguo la co-
branza de estos repartos, la Diputación provincial de 
Málaga se encontraba a la fecha en que se acordó la 
incautación del servicio en las peores circunstancias 
para abordarlo, por que carecía de órgano adecuado 
para realizarlo y no tenía tampoco tradición recau-
datoria en que inspirarse para organizarlo eficiente-
mente, 
Y sin embargo, la incautación era precisa. La 
imponían de un lado la atonía recaudatoria de los 
Ayuntamientos (durante todo el año 1926 sólo in-
gresaron en las arcas provinciales por el concepto 
de cédulas Ptas. 37.617'61) y su lenidad en las opera-
ciones preliminares a la cobranza de las de 1927 da-
do que hasta el 7 de Febrero de este año solo tenían 
enviado sus padrones para dicha recaudación dos 
Ayuntamientos cuando a tenor de la Instrucción los 
expresados documentos debieron estar en la Corpo-
ración provincial lo más tarde el 5 de Diciembre an-
terior. De otro la aconsejaba como consecuencia 
obligada un raciocinio basado en la distribución 
que reglamentariamente había de hacerse del rendi-
miento del impuesto. Se pensaba que limitada la 
participación municipal en el mismo a una suma 
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igual a la percibida por los Ayuntamientos durante 
el año 1925, conseguida ésta, ningún interés ten-
drían aquellos en aumentar la recaudación. Y si el 
juicio se extendia a considerar que el incremento ha-
bía de obtenerse mediante una costosa depuración 
de los padrones y un rigor extremado en la función 
recaudatoria, entonces, la conclusión era indeclina-
ble, por que fácilmente se colegia que los Munici-
pios no iban a mermar sus caudales ni a concitar 
contra sí los odios y rencores que como venenosa 
estela dejarían apremios desusados, sin beneficio al-
guno para ellos y sólo por llevar a las arcas provin-
ciales un mayor ingreso. 
Resuelta la incautación surgió el problema de si 
el servicio debía arrendarse o realizarse directamen-
te por administración. Lo primero era tentador: re-
dactar un pliego, fijar un tipo, asegurar con efica-
ces garantía un mínimun de ingresos dejando al 
arrendatario la labor de padrones y la de extender 
por todo el haz de la provincia sus tentáculos re-
caudadores aunque reservándose la misión de fallar 
las diferencias que surgir pudieran entre contribu-
yentes y arrendatario y la facultad de controlar el 
servicio en cualquier momento, resultaba muy hala-
güeño: que a todos gusta obtener el mayor produc-
to con el menor esfuerzo. Pero... no era posible, 
principalmente por la ignorancia en que se estaba 
respecto al exacto rendimiento del impuesto, base 
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forzosa del contrato. Hubiera sido francamente pu-
nible concertar un arriendo sobre el menguado in-
greso conocido (37,617 pesetas con 61 céntimos) y 
temerario tomar por norma las Pts. 951,633'05 a que 
ascendieron los padrones de 1926; por que si arbi-
traria era la primera cifra en orden al rendimiento 
anual, efectivo y normal del impuesto, como des-
pués se ha visto, arbitraria era la segunda en punto 
a significar las cuotas de posible cobro. El arriendo 
además por su importancia exigia la subasta y la su-
basta requería preparación, publicaciones y plazos, 
reñido con lo avanzado de la época. Otra dificultad 
era la determinación del tiempo por que habia de 
hacerse. Por entonces eran ya conocidos los proyec-
tos de reformas tributarias concebidos por el señor 
Calvo Sotelo unos de los cuales establecía la supre-
sión o por lo menos la reintegración a la hacienda 
pública del impuesto de cédulas. El arriendo, pues, 
había de concertarse por muy poco tiempo o con 
cláusula rescisoria y en ambos casos aparecía muy 
problemática la concurrencia de postores, porque, 
quién iba a aventurarse en un contrato o negocio 
cuya organización y primer establecimiento exigían 
cuantiosos desembolsos sin tener largo plazo de vi-
gencia para resarcirse de ellos en años posteriores 
proporcionada y sucesivamente? 
Por todas estas razones y por que en definitiva 
no era prudente confesar impotenper^fe^adatoria 
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mientras la realidad no la kcusara, decidióse hacer 
el servicio directamente por administración. 
Y en efecto, se ha realizado con aplauso de la 
opinión agradablemente sorprendida en la capital 
con la cobranza a domicilio, por primera vez practi-
cada y con resultado económico verdaderamente sa-
tisfactorio puesto que hasta la fecha se han cobrado 
por cédulas personales de 1927 en toda la provincia 
Ptas. 844.856'04 de las cuales corresponden a la Di-
putación como ingreso suyo propio 433.011'74 o 
sean 115,268'25 más de las presupuestadas por tal 
concepto, quedando aun pendiente la liquidación 
del período ejecutivo por cuenta del cual solo han 
ingresado hasta ahora Ptas. 25.356'14. 
Estas cifras nada dicen de por sí; pero si se con-
sidera el tiempo escaso de que se ha dispuesto para 
montar la máquina recaudatoria en la capital y en 
los cien pueblos de la provincia; las dificultades que 
en sí lleva toda nueva organización de servicios 
cuando no hay ningún otro análogo de que poder 
tomar enseñanza; las resistencias declaradas o en-
cubiertas que naturalmente se oponen a toda ges-
tión recaudatoria en este caso aumentadas por la 
índole del impuesto y lo gravoso de sus tarifas y la 
complicación misma que estas ofrecen para su apli-
cación por las muchas y variadas clases que com-
prenden; sobre todo si se las compara con las del 
año 1926 en el que, como va dicho, el servicio lo rea-
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lizaron los Ayuntamientos a quienes había que su-
poner muy entrenados por venir de antiguo confec-
cionando los padrones y efectuando la cobranza, (a 
pesar de lo cual el ingreso para la Diputación no lle-
gó ni a la mitad pues la Corporación provincial só-
lo ha percibido por tal concepto Ptas. 162.691'48 de 
ellas el grueso o sean Pesetas 145,063'37 durante los 
años 27 y 28, esto es, cuando ya no podían tener 
aplicación al presupuesto de que procedían por ha-
ber ingresado como resultas de ejercicio cerrado y 
liquidado), entonces resultan muy elocuentes por 
que pregonan un éxito y demuestran que la Diputa-
ción provincial de Málaga merced a los elementos 
que la integran y dirigen está en aptitud de asumir y 
desempeñar no sólo las funciones que el Estatuto le 
encomienda de manera definitiva, sino también 
aquellas otras cuya concesión se reserva el Estado 
hasta contrastar en los organismos provinciales un 
grado superior de capacitación y eficencia. 
- S a n i d a d e H i g i e n e -
Aparte la consignación establecida en presu-
puesto para aquellas obras de carácter sanitario que 
a los Ayuntamientos de la provincia ocurriere llevar 
a cabo, la Corporación se ha ocupado durante el pe-
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ríodo de tiempo a que se contrae esta Memoria en la 
creación de un Instituto de Higiene que estuviera en 
relación con las necesidades de este orden sen-
tidas por la provincia. 
Afortunadamente no eran estas muy apremian-
tes por que en lo referente a bacteriología las insta-
laciones del Hospital provincial lograban abastecer-
las y en cuanto a epidemias, la Naturaleza, tan pródi-
ga con esta provinciana viene librando de ellas para 
completar sin duda con este nuevo bien los benefi-
cios cuantiosos que a manos llenas reparte sobre es-
te trozo privilegiado del solar español. 
Sin embargo, el deseo de preparar sueros y va-
cunas en cantidad bastante a servir las necesidades 
de los distintos Ayuntamientos de la provincia; el 
propósito de llevar a cabo con amplios medios de 
personal y material los servicios de desinfección y 
desinsectación asi como el transporte urgente de 
enfermos infecciosos; la posibilidad de un inmediato 
auxilio sanitario reclamado desde cualquier confín 
de la provincia y sobre todo el afán de no dejar in-
cumplida ninguna de las obligaciones impuestas por 
el Estatuto, ni aún siquiera en la forma, llevaron a 
la Corporación a abordar seriamente la creación del 
mencionado Instituto y a tal efecto adquirió me-
diante concurso en precio de 100,000 pesetas un in-
mueble donde instalarlo y con independencia de este 
gasto consignó en el presupuesto de 1927, 114.933'09 
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pesetas para personal, material y obras de adapta-
ción. 
Ahora bien, como la contrapartida de este gas-
to había de ser por ministerio de la ley un reparti-
miento sobre los Ayuntamientos de la provincia a 
base de sus respectivos presupuestos de ingresos y la 
morosidad de los Municipios, salvo honrosas excep-
ciones, es legendaria en cuanto a sus relaciones eco-
nómicas con la Diputación, la Corporación provin-
cial abrigó desde el primer momento el temor de 
que las atenciones de Higiene desnivelaran al fin el 
desarrollo normal de sus presupuestos. No se le 
ocultaba, claro es, que para evitar tal estrago tenía 
en su mano el resorte del apremio; pero la visión 
del agente interviniendo los fondos municipales y 
rompiendo a cuenta de una Mancomunidad de ser-
vicios (que no otra cosa venía a ser en definitiva la 
Brigada Sanitaria y el Instituto de Higiene) la soli-
daridad espiritual que entre Diputación y Ayunta-
mientos debiera existir, no era, ciertamiente, muy 
halagüeña. 
A mayor abundamiento el Ayuntamiento de la 
Capital, que por la importancia de su presupuesto 
absorvía un 60 % del reparto pretendió eximirse de 
él alegando las cuantiosas inversiones que directa-
mente hacía en atenciones análogas. 
En estas circunstancias y cuando por razón de 
todo ello habíanse enfriado un poco los entusias-
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mos de la Corporación dictóse la R. O. de 4 de Ene-
ro de 1927 cuya parte dispositiva restringía notoria-
mente las potestades de las Diputaciones en orden 
a los Institutos de Higiene y en definitiva las facul-
taba para apartarse de ellas sin detrimento del ser-
vicio que, en tales casos, asumiría el Estado. 
Obligada a examinar de nuevo el asunto con 
motivo de esta disposición en la que además de lo 
ya dicho se establecía un plazo perentorio para po-
ner en funcionamiento el Instituto de Higiene, la 
Corporación sopesó el pró y el contra, analizando 
detenidamente las ventajas y los inconvenientes que 
en la práctica ofrecería el mantenimiento por ella 
del Instituto y al fin, se resolvió por el abandono 
comprendido que dejando el servicio totalmente al 
Estado evitaría de una parte futuros e inevitables 
choques con las autoridades sanitarias de la provin-
cia a las que se habían investido de amplísimos po-
deres en el asunto confiriéndoles bástala facultad ex-
traordinaria de poner el veto a los presupuestos pro-
vinciales y de otra aseguraría el concurso económi-
co de los Municipios sin que sufrieran relajamiento 
alguno los vínculos espirituales que a unos y otra 
unían pues fácilmente colegia que solicitado el auxi-
lio por la Autoridad superior gubernativa los Ayun-
tamientos lo prestarían al fin, con mayor o menor 
diligencia pero desde luego sin que en ningún caso 
fuera preciso acudir al extremo lamentable de la 
coacción material. 
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En cuanto al inmueble buscóse y prestamente 
se encontró solución favorable para rescindir el con-
trato por mútuo acuerdo y mediante una pequeña 
indemnización apenas gravosa al presupuesto pro-
vincial. 
O b r a s e i n s t a l a c i o n e s 
Durante el período de tiempo a que se refiere es-
ta Memoria se han realizado en el Hospital, Casa de 
Misericordia, Casa de Expósitos y Plaza de Toros, 
las que a continuación se detallan: 
Hospital 
Variación de solerías en las galerías bajas y en 
varias clínicas o salas del Establecimiento. 
Instalación de un grupo motor-bomba para 
atender al riego de las tierras y arbolado, que ado-
san y pertenecen al Establecimiento. 
Obras de consolidación y reparación de varios 
departamentos, especialmente de las clínicas de alie-
nados. 
Reparación y dotación de agua en el depósito de 
cadáveres. 
Ampliación en la instalación de cocinas. 
Instalación de un horno para la cremación de 
detritus. 
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Construcción de un pabellón destinado a enfer-
mería de las alienadas recluidas en la clínica de San-
ta Rita. 
C a s a de Miser icordia 
Construcción y habilitación de pabellones para 
talleres. 
Instalación de una cocina «Prekler». 
Reparaciones de carpintería y pintura. 
C a s a de E x p ó s i t o s 
Instalación completa para baños con agua ca-
liente y fría. 
Reparación y pintura de la fachada. 
Instalación de una estufa. 
Reparación de patios y colocación de zócalos. 
P l a z a de Toros 
Obras en la enfermería. 
Obras de consolidación y reparación del edifi-
cio. (Primer grupo del plan acordado). La subasta 
de estas obras se celebró en el pasado año 1927, 
siendo el tipo ptas. 117.514'43. Se remató en pesetas 
99.983 o sea con una baja de ptas. 17.531'43. Las 
obras dieron comienzo en el mismo año y termina-
rán en el presente, habiéndose ya abonado por cuen-
ta de las mismas según certificaciones aprobadas 
42.105 pesetas con 74 céntimos. 
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S e r v i c i o s B u r o c r á t i c o s 
En cuanto al servicio de oficinas, no correspon-
de hacer su elogio, por muy merecido que fuera, al 
que suscribe. Ello equivaldría a quemar mirra en el 
propio altar ya que por precepto legal a la Secreta-
ría incumbe la organización y dirección de estos tra-
bajos. Sí debe hacer constar para satisfacción de los 
interesados y como debido tributo a sus méritos, 
que el personal todo ha trabajado con laboriosidad 
y celo insuperables, desempeñando a satisfacción 
sus respectivos cometidos y supliendo con la mayor 
voluntad el asignado a plazas vacantes que aún no 
han podido ser cubiertas. Da buena prueba de ello el 
movimiento de documentos que contraído al año 
1927 arroja el siguiente resultado: 
Registro de entrada 
Número de comunicaciones registradas 6.472. 
Registro de salida 





Servicios facultativos . , , , 127 
TOTAL . . . . 1.385 
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P r o y e c t o s y a s u n t o s pend ien tes 
Para mayor claridad y aún a trueque de que al-guno quede olvidado, conviene enumerar, como 
contenido de este enunciado, los asuntos abordados 
ya por la Corporación y actualmente en trámite. 
Son los siguientes; 
Empréstito para caminos vecinales. 
Reforma de la plantilla para nutrir conforme a 
las nuevas necesidades la de la Sección de Vías y 
Obras. 
Reforma de los reglamentos por que se rigen 
los Establecimientos benéficos provinciales. 
Redacción del Reglamento de sesiones de la 
Corporación. 
Oposiciones para cubrir una plaza de Oficial 1.0, 
siete de Oficiales 3.° y una de profesor de la clase 
de terceros del Cuerpo Médico de la Beneficencia 
provincial, vacantes en la actualidad. 
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Estudio de los medios conducentes a la extin-
ción o arreglo de la deuda provincial. 
Continuación de las obras de reforma y conso-
lidación del inmueble Plaza de Toros. 
Prestación del servicio de impresión y encua-
demación de listas electorales por los talleres de la 
Casa de Misericordia, mediante adquisición de la 
maquinaria necesaria al efecto. 
Continuación de las obras de reconstrucción o 
reparación de las carreteras provinciales. 
Terminación del inventario de bienes de la Cor-
poración. 
Instalación de un Matadero en el Hospital pro-
vincial para el sacrificio de las reses que en el esta-
blecimiento se consuman. 
Mancomunidad con las demás provincias anda-
luzas para el establecimiento en Granada de una le-
prosería regional. 
Ampliación del servicio de Rayos X del Hospi-
tal con las instalaciones necesarias para el de radio-
terapia profunda. 
Perfeccionamiento del sistema de comproba-
ción de cédulas personales mediante el fichero gene-
ral de contribuyentes. 
Formación del fichero de dementes, 
Formalización mediante las correspondientes 
escrituras del contrato sobre propiedad de la Plaza 
de Toros, 
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Repoblación forestal de la cuenca del río Gua-
dalmedina. 
En cuanto a proyectos, son de esperar muchos 
y muy importantes de la clara inteligencia y esforza-
da voluntad del Sr. Presidente y Diputados que le 
acompañan en la ardua tarea de regir los intereses 
provinciales. Pero no parece discreto hablar de ello 
en tanto no tengan realidad pues esta se encarga 
muchas veces de reducir a estrechos límites las más 
amplias concepciones constriñendo nobles afanes, 
en algunas ocasiones por que las posibilidades eco-
nómicas se oponen a su total y completo desarrollo 
y en otras por que no es prudente abastecer sobra-
damente una necesidad con notorio perjuicio de las 
necesidades o atenciones restantes. De todos modos 
es seguro que la labor durante el presente ejercicio 
será tan copiosa, inteligente y patriótica como la 
llevada a cabo en el período de tiempo a que esta 
Memoria se contrae. 
Málaga 30 de Abril de 1928. 
E l Secretario , 
Rafael <Z) 
36 


